Crítica a Caer en tentación: Una teleserie fuera de lo habitual
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El pasado lunes 27 de noviembre se estrenó en la señal latinoamericana del canal “Las Estrellas” la teleserie Caer en tentación, producción de Giselle González para Televisa. La producción, la cual inició transmisiones en México el pasado 18 de septiembre, que vio interrumpida su emisión regular un día después por el terremoto que sacudió al país azteca, y que hasta ahora ha recibido halagos por parte de la prensa y el público debido a sus actuaciones y dirección de escena, causó una gran expectativa en redes sociales previo a su estreno en Centro y Sudamérica. La historia la protagonizan los actores Silvia Navarro, Gabriel Soto, Adriana Louvier y Carlos Ferro, quienes dan vida a dos matrimonios; los Becker (Navarro y Soto) y los Alvarado (Louvier y Ferro)
¿Pero de qué trata la historia? Caer en tentación es una adaptación de la teleserie argentina “Amar después de amar” transmitida en 2016 por Telefe, cuenta la historia de una pareja de amantes; Damián Becker (Gabriel Soto) y Carolina Rivas (Adriana Louvier), quienes sufren un accidente de tránsito en la carretera mientras huían a un viaje de placer. Damián queda en coma y Carolina desaparece misteriosamente. Sus respectivas parejas, Raquel Cohen (Silvia Navarro) y Santiago Alvarado (Carlos Ferro) nunca sospecharon de aquella infidelidad hasta el instante del accidente. La historia entre ambas familias inicia hace 3 años por el cambio de colegio de los hijos adolescentes de ambos; el cual provoca el cruce de sus vidas. 
Los cuatro no saben que el encuentro de familias despertará la inevitable relación entre Carolina y Damián. Una historia que se cuenta en dos tiempos a la vez; el pasado del amor secreto de ellos, y el presente con el dolor de los engañados Raquel y Santiago, quienes en medio de la investigación policiaca del accidente, surgirá una historia de amor prohibida, en la cual sus protagonistas terminarán ‘cayendo en tentación’.
En su semana de estreno, la serie contó en su primer capítulo precisamente lo que empezaba a ocurrir; hace 3 años la manera en que sus protagonistas se conocen, y el accidente de los infieles que ocurre en la actualidad. El realismo que mantiene la serie desde su inicio, topando temas controversiales como la infidelidad, la trata de blancas y la homosexualidad ha sido también uno de los factores que ha llevado al éxito a esta producción, con la cual Televisa busca consolidarse en su franja estelar, luego de exitosas producciones como La doble vida de Estela Carrillo y La Candidata, anterior producción de Giselle González.
Se aplaude la apertura de la empresa a mostrar estos temas fuera de lo común, y no encasillarse en la típica telenovela de la heroína sufrida y el galán millonario. A Caer en tentación no se la puede considerar una telenovela más porque demuestra un gran esfuerzo de su equipo de producción por ponerse al mismo nivel de exitosas series norteamericanas, algunas en TV y otras en Netflix. Caer en tentación es un ejemplo de innovación en cuanto a estética, su dirección de escena impecable, ni se diga los tonos de colores utilizados; tonos cálidos para las escenas en el pasado, y tonos azules para las escenas del presente.
Giselle González es una productora de retos, siempre buscando temas controversiales para contar en sus historias, y lo ha demostrado con éxitos como Para volver a amar en 2010, producida junto a Roberto Gómez Fernández, hijo del recordado Chespirito; Yo no creo en los hombres en 2014, donde por primera vez Adriana Louvier y Gabriel Soto fueron pareja, y recientemente en 2016 con La Candidata, historia en la cual se adentró al mundo de la política y Silvia Navarro se convirtió en una senadora con aspiraciones presidenciales. Todas estas historias aclamadas por la crítica.
Las actuaciones están en otro nivel, diferente al que el público amante de las telenovelas ya estaba acostumbrado (vuelvo a que esta historia no se puede considerar como telenovela). Desde su protagónico en Yo no creo en los hombres, Adriana Louvier ha tenido un crecimiento tremendo, y en esta historia puede que la amemos, o la odiemos. No sabemos aún como se va a desarrollar el personaje en el transcurso de la historia. Si odiamos a Carolina es señal de que Adriana Louvier está haciendo un gran trabajo. Silvia Navarro como siempre fenomenal; sus llantos desgarradores en el presente, y su espontaneidad en el pasado, causa que poco a poco nos vayamos poniendo del lado de Raquel. “La Navarro” tiene el factor que es una de las actrices más queridas del medio y por el público; su carrera se ha consolidado siendo protagonista de historias como la ya mencionada “La Candidata”, y otras como “Amor bravío”, “Mi corazón es tuyo” entre otras, la han vuelto una de las actrices más consentidas por los productores.
Gabriel Soto es otro actor que ha crecido desde “Yo no creo en los hombres”, como prueba de eso también está su más reciente protagónico en “Vino el amor” (aunque la telenovela fue un desastre en sus últimos capítulos). Hasta ahora con las actitudes de Damián Becker en el pasado, nos hace preguntarnos por qué es infiel teniendo una gran mujer como Raquel a su lado, y hace que lo lleguemos a odiar desde el inicio. Carlos Ferro no se queda atrás, es uno de los nuevos actores que están recibiendo oportunidades de ser protagonistas, y lo demuestra con la ira que imprime a su personaje de Santiago, un macho orgulloso en el pasado, y un hombre dolido en el presente. 
El elenco juvenil de la trama también demuestra una gran capacidad actoral. Ela Velden, Germán Bracco, José Manuel Rincón y Julia Urbini interpretan a los hijos adolescentes de los matrimonios Becker y Alvarado, respectivamente. Con ellos también se va a ver una trama que se relaciona mucho con las problemáticas que los jóvenes tienen en la actualidad, como el ciberacoso, el cutting representado en el personaje de Mía Becker (Ela Velden), los conflictos amorosos propios de la edad, en la historia representados con Mía y Nicolás Alvarado (José Manuel Rincón), las dudas de la orientación sexual, como en el caso de Federico Becker (Germán Bracco) y la prostitución y la trata de blancas a la que se enfrenta Lola Alvarado (Julia Urbini).
El elenco se completa con dos primeras actrices de trayectoria en el espectáculo mexicano, Beatriz  Moreno y Julieta Egurrola. La primera interpretando a la ama de llaves de los Becker, fiel consejera de Raquel; mientras la segunda dando vida a la rencorosa madre de Damián, quien cree que su nuera es la responsable del accidente y no descansará hasta verla acabada. Una sorpresa es ver a Arath de la Torre como el gran villano de la historia, interpretando al primo de Damián Becker. A él ya lo teníamos acostumbrado verlo en papeles de comedia en programas como “La Parodia” y “El privilegio de mandar”, y en telenovelas como “Una familia con suerte” y “Antes muerta que Lichita”. Digo un agasajo porque es bueno ver a un actor que no se encasille en los mismos papeles, y salga de su “zona de confort”.
Caer en tentación es una idea de que la televisión en Latinoamérica se está reinventando, no es como una serie ecuatoriana en la que el público vota en redes sociales para que no maten a un personaje (como en Cuatro cuartos de TC), o no se cambia la estructura de sus personajes haciéndolos de buenos a malos; o simplemente poniendo a otros actores para continuar con ese personaje (como la desastrosa segunda temporada de La Trinity en Ecuavisa). Caer en tentación va directo al grano, aquí no hay buenos ni malos definidos en su totalidad; las circunstancias los hacen actuar a lo largo de los capítulos, salvo las excepciones del cruel Andrés Becker (Arath de la Torre) y su perversa tía Miriam (Julieta Egurrola).
[bookmark: _GoBack]Esta historia es un ejemplo de que cuando las cosas se hacen bien, con dedicación y gran esfuerzo, se obtiene una gran recompensa, la cual se está reflejando con altos números de rating en México y Estados Unidos, país en el cual se ha tenido que enfrentar a la narcoserie “El señor de los cielos” en la misma franja horaria y a la censura impuesta en el país de Trump. Si llegase a Ecuador en cualquier canal local, se enfrentaría a la sed de censura de la SUPERCOM correísta. Caer en tentación es una historia que vale la pena ver, y sobre todo que mantiene con la intriga de descubrir qué fue lo que en realidad ocurrió con los amantes Damián y Carolina en aquel accidente, y nos deja con ansias del posible romance que entre Raquel y Santiago pueda surgir. 
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